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en que han de laborar los intérpretes y los traduc-
tores, no es raro que ni siquiera se les garantice
adecuadamente la satisfacción de necesidades tan
elementales como alimentarse y descansar.

Y para qué hablar de los derechos de autor. Aun-
que admito que en este punto los propios traducto-
res tienen su cuota de culpa, pues es sabido que el
derecho que no se ejerce se pierde, lo cierto es
que esta es una materia de las más abandonadas por
las legislaciones. En algunos países existen regu-
laciones bastante aceptables, y hasta tarifas oficia-
les para que el traductor discuta con sus
empleadores, pero esta práctica no está generali-
zada, y no siempre se cumple allí donde está esta-
blecida.

Lo que he señalado no es más que una muestra
(pueden buscarse más casos) de las confusiones
existentes en la evaluación de la trascendencia de
la profesión de traductor o intérprete. A fuer de
sincero, admito que no le encuentro solución al pro-
blema por el momento; tendremos que convivir con
él mucho tiempo más.

La comprensión del valor y la trascendencia de
la labor del traductor e intérprete, aunque en oca-
siones ocupa un espacio en el discurso oficial de
empresas, organismos y gobiernos, pocas veces se
materializa en actitudes y acciones concretas en
beneficio de este sector profesional.

Frente a esta realidad, trabajo y persistencia.

Hay que contribuir individual y colectivamente
al prestigio de la profesión. La responsabilidad y
seriedad con que todos y cada uno de los traducto-
res e intérpretes asuman su profesión es el único
camino.

Estudiar mucho, ser muy severos y críticos con
lo obtenido, consultar con los colegas, hacerlos
partícipes de las dudas y de los logros, aprovechar
las herramientas que están disponibles y contribuir
a su difusión, son elementos imprescindibles para
elevar nuestra cualificación como profesionales,
nuestro prestigio personal.

Y el prestigio de la profesión depende de la suma
del prestigio de quienes la ejercen. ¢

¿Quién lo usó por vez primera?
Operón

F. A. Navarro

A mediados del siglo pasado, la escuela de microbiología del Instituto Pasteur de París brilló
a escala internacional durante una época efervescente de lo que por entonces empezaba a llamar-
se ‘biología molecular’. Hoy se recuerda de ella, sobre todo, a los tres científicos franceses
galardonados en 1965 con el premio Nobel de medicina –François Jacob, André Lwoff y Jacques
Monod–, pero a la escuela del Pasteur pertenecieron asimismo otros muchos investigadores no
nobelizados que efectuaron aportaciones científicas de primera categoría, como Elie Wollman,
Robert Lavallée, Melvin Cohn, Hélène Ionesco, Jean Paul Aubert y George Cohen.

Como sucede con cualquier centro puntero de investigaciones, por las instalaciones
parisinas del Instituto Pasteur pasaron entonces numerosos científicos franceses y extranjeros
deseosos de formarse en los campos de vanguardia de la ciencia. Buena prueba de ello es el
pasaje que traigo hoy a este rincón de Panace@: el grupo de Jacob y Monod planteó por
primera vez la hipótesis del operón en un artículo que venía firmado también por una tal
mademoiselle Carmen Sánchez, hoy profesora de genética bacteriana en la Facultad de
Ciencias Exactas y Naturales de la Universidad de Buenos Aires.

L’hypothèse de l’opérateur implique qu’entre le gène classique, unité indépendante
de fonction biochimique, et le chromosome entier, il existe une organisation génétique
intermédiaire. Celle-ci comprendrait des unités d’expression coordonnée (opérons)
constituées par un opérateur et le groupe de gènes de structure coordonnés par lui.
Chaque opéron serait, par l’intermédiaire de l’opérateur, soumis à l’action d’un
répresseur dont la synthèse serait régie par un gène régulateur (non nécessairement
lié au groupe).
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